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    ROJO ESCARLATA.
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    Ella había tomado la brocha para pintar las paredes de su cuarto, ¿el color? rojo escarlata. La temperatura dentro de la habitación rozaba los treinta y dos grados centígrados, así que llevaba ropa fresca para tal actividad, una franelilla blanca escotada y shorts de jean más arriba de sus rodillas que dejaba ver sus delicados muslos.


     


    El rojo escarlata empezó a teñir las blancas paredes de su cuarto. Quería borrar su pasado y, para empezar había decidido cambiar para siempre sus frías paredes. El sudor empezó a recorrer su piel mientras pintaba, intentando regular la temperatura del cuerpo caliente. Una jarra de agua fría con hielo yacía en un rincón encima de la mesa de noche que, ahora sostenía el retrato de una sola persona, la de ella; pero que en un tiempo atrás reflejaba a una pareja.


     


    El calor era tan fuerte y cargado de humedad que le hacía olvidar el dolor de su maltratado corazón. Luego de treinta minutos pintando, ella decidió ir a hidratarse, acercándose a la mesa de noche. Tomó un vaso junto a la jarra y se sirvió la helada agua. Cuando empezó a beber sintió un gran frescor en su cuerpo, pero al mismo tiempo su transpiración se aceleró, mojando su franelilla blanca y creando así una frágil transparencia en la tela que hacía notar sus pechos.


     


    Mientras se hidrataba y tomaba un descanso, el timbre de la casa sonó, anunciando la llegada de una inesperada visita. Era la otra persona que faltaba en el retrato de la mesa de noche. Ella sintió que era él, sabía que era él quien tocaba el timbre…


     


    Ella abrió la puerta…era él, su ex, aunque oficialmente no era su ex, ya que el divorcio no se había hecho efectivo.


    —Hola, sabías que eras tú—dijo ella al abrir la puerta. No se había fijado que su franelilla humedecida de sudor permitía ver levemente sus juveniles pechos.


    —Disculpa Lisbeth, no pensaba pasar por aquí, pero estaba cerca—dijo Mario, percibiendo  que los ojos de Lisbeth brillaban y a la vez, sin poder evitarlo, miró de manera fugaz sus pechos.


     


    Lisbeth estaba visiblemente molesta, pero su corazón sentía un alivio que no había sentido en varios meses.


    — ¿Por qué viniste Mario?


    —Lisbeth, te pido que me escuches. Déjame pasar. Me tomará tres minutos nada más.


            


    Mario entró a la casa, no había puesto un pie allí en tres meses. El lugar estaba sumamente limpio y había cambios significativos de decoración.


    — ¿Quieres un café?—preguntó Lisbeth


    —Sí por favor.


     


    Lisbeth se acercó a la cocina y sirvió una taza de café tibio; así le gustaba a él. Luego se dirigió a la sala dónde ya estaba sentado su esposo. La conversación dio inicio, el tema, la firma de los papeles del divorcio.


    —No he firmado los papeles—comentó Mario.


    — ¿Por qué? Sabes que yo no te puedo dar lo que tanto me has pedido.


    —Es queee…


    —Es que nada Mario, no sabes cuánto me has hecho sentir mal, no sabes cuánto he llorado y…no sabes cuánto te odio.


     


    La última frase que dijo Lisbeth pareció clavarse en el pecho de Mario como si fuese un filoso puñal que entra sin piedad para desgarrar la carne.


    —Yo no te odio—agregó Mario, fijándose en los ojos aguados de su mujer.


    —No me importa, ya es tarde.


    —Comprendo—dijo Mario, sus ojos reflejaban tristeza, pero no se rendiría. Necesitaba cambiar la conversación. — ¿Estabas pintando?


    —Sí, pintaba el cuarto cuando tú llegaste.


    — ¿De qué color?


    —Rojo escarlata.


    —Tu color favorito.


    —Sí.


    — ¿Pero cómo vas hacer con tu libros? Te gusta leer y, el rojo escarlata absorbe mucha luz.


    —Me he comprado otra lámpara.


     


    El café tibio se había terminado, los tres minutos de conversación que había prometido Mario se transformaron en veinte minutos y, ninguno tenía intenciones de poner fin a la plática, que había pasado de un tema serio, a un uno trivial.


    — ¿Puedo ver cómo está quedando el cuarto?—solicitó Mario.


    —Sí claro. Pero el cuarto es un infierno de calor.


     


    Ambos se dirigieron al cuarto por el pequeño pasillo que conducía al resto de las habitaciones. Lisbeth iba adelante y Mario estaba viendo las piernas de su esposa. El deseo se empezó a mover dentro de él


    — ¿Por qué no has prendido el aire acondicionado?—preguntó Mario al entrar a la habitación, la cual ya tenía dos paredes pintadas de rojo escarlata.


    —Se dañó el mismo día que te fuiste. Además, no hay electricidad ahorita.


    —Bueno, hay que terminar de pintar el cuarto ¿Dónde está la otra brocha?


    —A lado de la lavadora.


     


    Mario empezó a ayudar a pintar el cuarto, paradójicamente, el color que servía para olvidar un pasado, ahora se convertía para convertir los recuerdos en un presente y tal vez en un nuevo futuro. El retrato que estaba arriba de la mesa de noche, ahora estaba dentro de una de las gavetas de la mencionada mesa, Lisbeth lo había guardado cuando Mario fue a buscar la brocha.


     


    Al cabo de quince minutos, Mario se empezaba a empapar de sudor, así que se quitó su camisa, quedando al descubierto su torso de atleta. Lisbeth mojaba más su franelilla, ya no solamente se notaba de manera leve sus pechos, sino que sus pezones se apreciaban casi con claridad. Ambos pintaban la misma pared, pero de lados opuestos; sin embargo, a medida que pintaban, se iban acercando, hasta que ya estaban casi juntos, a un metro de distancia.


     


    Las brochas llenas de rojo escarlata se movían con más rapidez, quienes la manipulaban deseaban con todas sus fuerzas estar más cerca, el solo metro de distancia que quedaba se acortó a la mitad, luego más y más.


     


    Ya no era tres meses de distancia entre ellos, ni tampoco metros, ya solo eran centímetros. Los vapores que generaban los cuerpos al sudar, transpiraban sus fragancias naturales, aquella fragancia que llega a ser más exquisita y afrodisíaca que cualquier perfume en el mundo. Solo quedaba un pedacito de color blanco en la pared, el rojo escarlata lo cubría casi todo, las dos brochas chocaron. Mario vio a su bella esposa bañada en sudor, vio su boca, sus ojos y sus juveniles pechos pidiendo a gritos por ser acariciados por sus grandes y ásperas manos de trabajador de construcción.


     


     La pareja estaba frente a frente, ambos sostenían las brochas que empezaban a destilar gotitas de rojo escarlata hacia el piso. Mario con su otra mano izquierda que estaba libre, comenzó a acariciar el cabello negro y liso de Lisbeth, ella cerró los ojos y soltó la brocha, manchándose el suelo de escarlata. Él también soltó su brocha y ahora con su otra mano libre acariciaba el rostro de Lisbeth. Inmediatamente algo empezó a aumentar lentamente de tamaño dentro del pantalón jean de Mario. Lisbeth sintió el miembro de su esposo aumentar, como queriendo reventar la gruesa tela del pantalón. Ella sintió que su propio sexo se humedecía y se inflamaba.


    —Te he extrañado cada día desde que me fui—susurró Mario al oído de ella.


    —Yo también.


     


    Luego de esa última frase, Mario acercó su rostro a los rosados labios de su pareja. Un suave y tierno beso daba inicio a una pasión que llevaba tiempo atada con fuertes cadenas de acero y que ahora se rompían en mil pedazos. El amor y el deseo se mesclaron, no se supo cuál era más fuerte, lo cierto fue que las respiraciones se empezaron a acelerar. Mario apretó las nalgas de su esposa mientras la besaba. Ella empezó a sentir una oleada de excitación y metió su mano por dentro del pantalón de él,  tomó su sexo el cual estaba duro y húmedo a la vez. Mario también sintió una fuerte oleada de excitación. El sudor de sus cuerpos no cesaba de lubricar la pasión de ambos.


    —Te he amo tanto Mario—dijo Lisbeth, y luego sacó su mano de la parte delantera de su pantalón y se quitó su empapada franelilla, dejando al descubierto sus tiernos pechos a punto de estallar.


     


    Mario bajó hasta sus senos, y los empezó a recorrer con sus labios, y la vez impregnaba su sentido del olfato con el olor de la blanca y sudada piel de su amada, después empezó a embeber sus erectos y morenos pezones. Lisbeth empezó a gemir ligeramente y susurró:


    —Mario, no te puedo dar un hijo. Ya sabes lo que dijo el doctor.


     


    Mario dejó sus pechos por un instante y acercó su rostro al de ella para decir lo siguiente:


     


    —Con hijos o sin hijos, jamás te volveré a dejar. Te amo Lisbeth.


     


     Luego de aquella frase, Mario se arrodilló y desabrochó el short de Lisbeth y lo bajó con toda y ropa interior. Ella quedó desnuda con su húmedo sexo cargado de su sudor ligeramente salado, y él…


**


     


    … él acercó su boca y su nariz al vientre de ella, sintió su olor y deseó probar con su boca el néctar de su amada, sus manos estaban en sus nalgas. Lisbeth tenía colocada las manos en la cabeza de su esposo; de pronto… los ligeros gemidos de Lisbeth se empezaron a emitir. Ya su esposo probaba del néctar del centro de la pasión de ella. Él lo hacía con suavidad, como si quisiese guardar para siempre aquel aroma y aquel sabor que lo hacía excitar tanto.


     


     Luego de unos minutos, Mario se levantó y se quitó su jean y su ropa interior, también estaba sudado, muy sudado. Su sexo estaba totalmente rígido. Luego Lisbeth se arrodilló y olió todo lo que las testosteronas pueden desplegar en un momento así. Ella lo besó abajo, en su ingle primero, después bajó más, hasta llegar al centro principal del placer de Mario, a su virilidad convertida en erección debido al flujo de sangre que se dirigía hasta allá.


     


    El inclemente calor dentro del cuarto seguía insistiendo en ser uno de los protagonistas de aquel acto de amor; pero el calor sabía que la pasión podía ser uno de los analgésicos termorreguladores más poderosos que existen y, por tal razón, nuestra pareja dejó de sentir  los treinta y dos grados centígrados cargados profusamente de humedad.


     


    Lisbeth se levantó después de meter en su boca el sexo de su esposo, se colocó de espalda hacia él y apoyó sus dos manos en la pared que aún tenía la pintura fresca de rojo escarlata; no le importó impregnarse las manos de pintura fresca y, fue porque ella esperaba dejar “entrar” a su esposo, al amor de su vida. Él con su sexo penetró a su esposa que estaba parada de espalda frente a él…ambos…ambos sintieron que el universo entero  se detuvo debido al fuerte placer que sintieron, Los ojos de ellas inmediatamente se cargaron de lágrimas, nunca supo si fue de placer por ser penetrada, o por estar junto a él. Los movimiento de Mario eran suaves, cómo tratando de hacer perpetuo aquel momento, y como si fuese la última vez.


     


    El empezó a gemir muy fuerte, el grado se excitación podía hacerlo terminar rápido.


     


    --Hoy no mi vida—le pidió ella que sintió que Mario podía terminar.


     


    Lisbeth hizo que su esposo se detuviera, no quería que finalizara tan pronto, no después de aquella larga y eterna espera que duró tres meses. Él hizo caso, se detuvo y luego se dejó guiar por ella hasta dónde estaba la cama, la cual estaba en el centro del cuarto y  no tenía las sábanas puestas…


    
***


    Una vez en la cama, ambos siguieron amándose ¿Cómo lo hicieron?, pues como el amor y las ganas acumuladas lo saben hacer. La electricidad aun no llegaba a la casa, el ventilador, la radio y otros aparatos estaban apagados en su funcionamiento; no obstante, ellos estaban siendo testigos en primera fila, de cómo se amaban sus dueños. El ventilador se reía en silencio de felicidad, el aire acondicionado que con electricidad o sin ella no servía de igual manera, intentaba con todas sus fuerzas mover un poco su turbina para extraer los vapores y los olores del amor. La cama que no necesita electricidad, pero que funciona con la energía sexual de sus amos, era la más privilegiada, ya que recogía todo el sudor y los fluidos de los amantes.


     


    De pronto, cuando pasaron sesenta minutos de placer sobre la cama, Lisbeth emitió un grito de placer, estaba encima de su esposo y, Mario la acompañó de igual manera con otro grito, cómo si se tratase de un dúo de canto. El soltó millones y millones de las semillas de la vida, ella las recibió todas dentro de su vientre. Ambos se relajaron, los olores del amor empezaron a impregnar sus narices. Lisbeth sintió aflicción luego del clímax alcanzado, sabía que era inútil traer un hijo a la vida, Mario percibió la aflicción de su amada, así que la abrazó tiernamente y, al instante llegó la electricidad, el ventilador que estaba encendido, empezó a refrescar los cuerpos exhaustos y cargados de sudor, el aire acondicionado se encendió… misteriosamente se encendió, y dentro del termostato del aparato se derramaron algunas lágrimas.


    —Me dijiste que estaba dañado el aire acondicionado—dijo Mario.


    —Mario, te juro que…sí lo estaba.


     


    El hecho de que el aire acondicionado funcionara fue considerado por ambos, un milagro; un milagro del amor, una señal tal vez. Pero ese milagro que ocurrió allí, no fue más grande en comparación con el que ocurrió unas semanas después, cuando durante una fresca mañana, Lisbeth corría hacia al baño para vomitar luego de unas profundas nauseas que sintió al levantarse de la cama.


     


     


    “Cinco años después”:


     


    —Mami, ¿cómo vine a este mundo?—preguntó la pequeña Milagro a sus padres mientras desayunaban juntos. La niña, era una copia de su padre, pero con los ojos de Lisbeth.


    —Milagrito, viniste a través de amor—respondió la madre.


    — ¿Y de qué color es el amor?—volvió a preguntar la niña.


    —El amor es rojo…rojo escarlata—contestó Mario, y al mismo tiempo tocaba con su mano, la rosada mejilla de su hijita, e inmediatamente a Lisbeth se le aguaron sus ojitos lindos.


    


    


    


  




  

    



    EL MOTEL DE LA CARRETERA.
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    En algún país de América del Sur, año 1998.


     


    Ana Luisa era una de las únicas empleadas del motel o parador turístico, “La Encrucijada”. Un viejo motel construido en los años 60 con escasos recursos; pero que aún se mantenía de pie. Solo tenía diez habitaciones, un pequeño restaurante con cantina y una piscina que solo servía para recolectar arena y, de vez en cuando algo de agua proveniente de la lluvia, la cual no era tan abundante por aquel lugar, pues era  un sitio semi desierto, con una carretera agrietada y tan vieja como los longevos dueños del mencionado motel.


     


    Ana Luisa deseaba con todas sus fuerzas que el misterioso hombre de lentes oscuros y bigotes bien conservados se hospedara ese día durante su guardia. “El Hombre de Lentes” –Así le llamaba ella y sus dos compañeras de trabajo— solía pasar por el motel una o dos veces al mes, nunca tenía una fecha fija para quedarse allí. Era un hombre que manejaba un viejo Conquistador de color negro, pero bien conservado, con un motor que evidentemente no era el original, o al menos había sido modificado para tener mucha potencia. Siempre que se bajaba del vehículo le pedía a Don Arturo –un viejo mecánico del motel—que le cambiara el aceite, colocara agua al radiador y otros mantenimientos menores. Nunca se bajaba de su vehículo sin su enorme y misterioso bolso de cuero negro, dónde fácilmente podía caber un chelo.


     


    Una tarde seca y calurosa, con un sol muy brillante como de costumbre y un fuerte viento que arrastraba arena y resplandor, el Hombre de Lentes hacía acto de presencia con su viejo Conquistador, el deseo de Ana Luisa se había hecho realidad. Ella era la recepcionista y la camarera al mismo tiempo, ese día intentaría seducir una vez más a su caballero de lentes oscuros. Se quitó la blusa rápidamente, aprovechando que Don Arturo había salido a recibir a su ansiado huésped, luego el sostén. Una vez sin sostén, se colocó nuevamente la blusa, y se soltó dos botones. Después metió dos dedos en su sexo sudado, los metió lo más profundo que pudo e inmediatamente con sus dedos humedecidos, roció humedad detrás de sus orejas y cuello, como si se tratase de un perfume común y corriente. Hace una semana, ella había leído en una revista, que las feromonas naturales de la mujer son más poderosas que cualquier perfume; así que puso sus esperanzas en ello.


     


    Ya el Hombre de Lentes estaba muy cerca de la recepción. El corazón de Ana Luisa se aceleró e inevitablemente sentía cómo su sexo se inflamaba.


    —Buenas tardes, quiero una habitación—solicitó el hombre.


    — ¿Por cuantos días?—preguntó Ana Luisa.


    —Solo una noche.


     


    La recepcionista en cuestión, siempre ligaba a que él se quedara varios días, pero aquello era inútil, siempre a las 5:00 am se marchaba del lugar, dejando solamente una jugosa propina en la mesa de noche. Este hombre era de una rutina casi perfeccionista, comía siempre lo mismo, en la cena pedía un bistec con papas al horno, ensalada verde y un vaso de leche. En la mañana, siempre a las 4:45 am tomaba el desayuno que se le dejaba en el restaurante, un café negro, un zumo de guayaba y pan de maíz asado con queso amarillo y jamón.


     


    El misterioso hombre, mientras iba escoltado por Ana Luisa hacia su habitación, sintió una extraña atracción por la mujer. Ana era una chica de mediana estatura, de piel afrodescendiente; pero con facciones anglosajonas. Sus piernas eran esbeltas y hacían una simbiosis con su redondo trasero de morena.


    — ¿Qué quiere para cenar?


    —Lo mismo de siempre señorita—respondió el misterioso hombre, viendo esta vez los pechos semi descubierto de Ana Luisa.


    —A la orden señor, le aviso cuando esté lista.


     


    Una vez cerrada la puerta de la habitación, el hombre colocó su bolso negro encima de su mesa. Sacó su contenido, tomó implementos de mantenimiento de armas y empezó a preparar las herramientas con las cuales se ganaba la vida. Era un asesino a sueldo, con contratos exclusivos por parte del gobierno de ese país, para eliminar a grandes delincuentes y mafiosos que el estado se le hacía casi imposible neutralizar, ya sea porque lograban comprar jueces o fiscales, o simplemente eran muy poderosos. También exterminaba a sujetos que eran azotes de barrio o grupos que extorsionaban a los productores agropecuarios. Su nombre era un misterio total, sus clientes solo le conocían cómo “Gavilán”.


     


    Ana Luisa no se daría por vencida ese día, intentaría hacer el amor con aquel hombre; pero sentía que no aguantaba más, así que mientras esperaba que la cocinera tuviera la cena lista, se  había sentado en la recepción, se desabrochó el jean y se empezó a tocar, dando rienda suelta su fantasía, frente a su vista estaba Don Arturo que hacía mantenimiento al Conquistador.


    **


    Ella empezó a frotarse con energía, sus ojos se cerraron por reflejo y a la vez para poder visualizar mejor su fantasía, una fantasía que se había convertido en una obsesión. Ana Luisa ignoraba por completo si aquel hombre era un matón, o algún tipo de rufián; pero tal cosa no le importaba en absoluto, quizás el solo pensamiento de que era un mal hombre hacía que fuese más atractivo para ella, cumpliéndose aquel viejo proverbio “lo prohibido atrae”. Don Arturo ignoraba por completo lo que hacía la recepcionista frente a ella, sin tan solo volteaba hacia atrás, podía ver a la mujer disfrutando de ella misma. Ana Luisa tomó uno de sus pechos, acariciando la piel de éste y también su pezón, estaba sentada y sus piernas estaban abiertas, sus dedos se mojaban profusamente, estaba cerca de obtener lo que buscaba; de pronto se escuchó una voz de una mujer de mediana edad: “¡Ana Luisa, está listo!”. Era la cocinera quien terminaba de preparar  la cena solicitada, Ana se detuvo en seco, respirando profusamente, el sudor recorría su frente, sacó la mano de su sexo, tomó una pequeña toalla blanca y se limpió los dedos cubiertos de su excitación, limpió el sudor de su frente y el de su pecho y se dirigió al restaurante que estaba muy cerca de la recepción.


    —Está lista la comida de tu novio—dijo la cocinera, y al mismo tiempo se limpiaba sus manos sobre un delantal blanco que tenía puesto,  el cual ya tenía diferentes colores de tanto usarlo para limpiarse las manos.


    —Ojalá fuese mi novio, aunque sea por un día—contestó Ana mientras estaba parada ante la cocinera. Suspiraba como una adolescente.


    —Déjate de pendejadas, mujer. Anda y llama al señor para que venga a comer.


     


    Ana Luisa fue hacia la habitación. “Tum,tum”, tocó a su puerta.


    — ¿Síiii?


    —Señor, su cena está lista.


    —Gracias, bajo en un segundo—contestó el hombre de manera seca.


     


    Ana sintió por un momento que sería otro día más sin poder estar con su codiciado hombre. Después de avisar sobre la cena, volvió a su recepción, leería una revista, una de tantas.


     


    Gavilán comió su bistec de la manera más decente, como si se tratase de un fino caballero inglés; eso le intrigaba mucho a la cocinera, ya que el aspecto de tal hombre era de alguien muy rudo y tosco, pero a la hora de comer lo hacía como ningún cliente, incluso, sus finos modales ante la mesa superaban a los hombres que llegaban al lugar en lujosos carros y con aspecto de personas adineradas.


    — ¿Desea un postre señor?—preguntó la cocinera cuando vio que el misterioso hombre de gafas oscuras terminaba su comida.


    —Un vaso de agua fría con hielo estaría bien.


     


    Gavilán tomó todo el contenido del vaso. Luego dejó dos sumas de dinero, una para la cuenta y la otra era una suculenta propina para la cocinera que doblaba el costo de la cena. Después de eso se dirigió nuevamente a su habitación para descansar y marcharse al otro día, tal vez regresaría en quince días, o quizás en un mes.


     


    Mientras tanto Ana Luisa volvía a fantasear con su hombre de lentes oscuros; nunca le había visto sus ojos, no sabía de qué color eran, ni como eran sus cejas; lo cierto es que, Ana intentaría entrar a su habitación a las 11:00 pm. “Todo o nada” se dijo así misma, tal acto le podría costarle su empleo, pero se justificaba diciendo que tal riesgo valía la pena.


     


    Cuando se hicieron las once en punto, Ana Luisa se dirigió hacia la habitación, tenía la otra llave, “Ningún hombre puede resistirse”, pensó.


     


                                                                           


    ***


     


    Ella previamente había tomado una ducha, pensó que quizás la técnica de las feromonas no funcionaba, por tal motivo recurrió a lo tradicional; se había enjabonado con un cremoso jabón perfumado con esencia de durazno y luego de ducharse se perfumó con una suave colonia de una de sus compañeras de trabajo; pero luego de ello, volvió a introducir dos de sus dedos en su sexo, muy hasta el fondo y se untó su aroma natural detrás de sus orejas, diciendo “por si acaso”.


     


    Ana Luisa estaba girando el pómulo de la puerta luego de introducir la llave, pensó en el sexo oral como opción directa para excitar rápidamente al hombre de los lentes. Sabía que era una locura, su corazón latía rápido de miedo y de ansiedad, el cuarto estaba casi sumido en una total oscuridad. Ella avanzó hacia la cama.


    —No te muevas—se escuchó una pastosa y decidida voz y, el frío de un metal estaba puesto en la sien de la mujer. — ¿Quién eres, qué quieres?


    —Soy la recepcionista del motel, señor. Quiero ser suya esta noche—respondió la chica, su cuerpo estaba frío de miedo; pero estaba decidida.


     


    La frase “quiero ser su mujer” estremeció a Gavilán, sabía que aquella mujer no mentía, llevaba tiempo conociéndola. No podía imaginar que haya sido usada por algún enemigo para asesinarlo; pero Gavilán era un profesional, vincularse con una mujer que él ve una o dos veces al mes podría poner en peligro su trabajo, peor aún, colocaba en peligro la vida de ella.


     


    Gavilán le llevaría unos segundos decidir, pero tales segundos parecieron horas de un sepulcral silencio. Ana Luisa se arrodilló frente él.


    — ¿Qué haces?


    —Quiero ser tu mujer, solo por esta noche—respondió la recepcionista y luego de ello empezó a tocar el genital sobre calzoncillo del hombre, el cual era una gran bestia que se empezaba a levantar, tal como un oso pardo que se levanta en dos patas.


    —Sí sigues te mato—dijo Gavilán en un terrible tono amenazante, el cual no dejó dudas en Ana Luisa que aquel hombre no estaba mintiendo.


     


    Ana se levantó asustada. Se arrepintió sobremanera por lo que acababa de hacer, un leve sentimiento de humillación por tal rechazo empezó invadirle. “Soy una estúpida y loca de mier…” pensó. Luego solo se le ocurrió decirle a Gavilán:


    — ¿Qué quiere para el desayuno, señor?


    —Te quiero a ti. Arrodíllate ahora mismo—ordenó el Hombre de Lentes y dio clic al interruptor de la luz.


     


    Por primera vez en meses, Ana Luisa vio los ojos de aquel hombre, eran negros como el azabache y penetrantes como una espada. Ana Luisa se arrodilló y ella misma sacó el miembro del hombre, colocó la parte superior de este en su boca, y con su lengua empezó a hacer una danza sobre la piel llena de terminales nerviosos del placer. El hombre desplegaba un olor a perfume mesclado con una fuerte dosis de testosteronas. Aquello que empezó a ocurrir no era amor, sino un acto sexual guiado por la lujuria. Ana Luisa no alcanzaba a meter la bestia erguida completamente en su boca. Gavilán se lo sacó de la boca y empezó a darle fuertes golpecitos con su fuerte rigidez.


    — ¡Es esto lo que quieres! ¡Dime!—exclamó Gavilán.


    —Sí papi, es esto lo que quiero—contestó Ana Luisa, recibiendo enérgicos golpecitos con el sexo del hombre en su rostro.


     


    Luego Gavilán la levantó y le pidió que se pusiera sobre la cama en la posición que usan la mayoría de los mamíferos del reino animal para aparearse. Ana Luisa obedeció, despojándose de sus ropas. Una vez ella en esa posición, su misterioso hombre le ordenó:


    — ¡Ábrete los glúteos!


     


    La recepcionista una vez en esa posición, abrió sus morenos y redondos glúteos, Gavilán sintió que su parte de abajo se puso más dura. Ella pensó que su misterioso hombre la penetraría de una vez; ella lo deseaba, quería sentir su gran miembro navegando entre la suavidad y la humedad de su sexo; pero no fue así, Gavilán se arrodilló en el piso para que su nariz y boca quedaran exactamente en el centro de sus nalgas abiertas. Allí  él empezó a absorber la fragancia natural del sexo de la mujer con su trasero expuesto, también absorbía el cálido olor de la parte más arriba del sexo, aquella que es inexplorada para muchas mujeres, pero para otras significa otro centro de placer. Él recorría con su boca y nariz ambas partes que estaban a flor de piel, Gavilán al mismo tiempo masajeaba la parte superior de su miembro, estaba llena de una humedad espesa y viscosa.


     


    — ¡Mételo! ¡No aguanto papi!—pidió Ana Luisa.


     


    Gavilán no hizo caso, y lo que introdujo fue su lengua, lo hacía con suavidad, cómo si disfrutara de un helado, luego humedeció sus dedos con el fluido de su boca, y metió uno en la parte apretada de la mujer. Ana Luisa se sorprendió con la facilidad con la cual entró el dedo, luego entraron dos. Su hombre empezó a hacérselo con los dedos por atrás, sin abandonar su húmedo sexo con su boca. La mujer perdió el sentido del tiempo, y olvidó cuál de los dos orificios era su sexo real. De pronto salen los dedos, Gavilán se levanta, humedece su miembro con el fluido de su boca y le dijo:


    —Suéltate los glúteos.


     


    Ana Luisa sintió todo el sexo de su codiciado hombre entrando por su vagina. Gimió de placer. Él la tomó fuertemente por su largo cabello, cómo si se tratase de estar galopando sobre una joven yegua. Los orgasmos de Ana Luisa llegaron, y en cada uno soltaba una profusa y humedad. Con en esa misma humedad, Gavilán envolvió su bestia y esta vez la metió por otra parte, la parte más pequeña y apretada como un puño. Entró poco a poco, esa parte fue abriéndose con cautela y con suavidad.


    —Sí papi, dame por allí. Dame duro, no me des suave.


     


    Gavilán empezó a moverse con violencia, esa parte ya estaba suave y dilatada, un diferente orgasmo invadió a Ana Luisa, lo que hizo que soltara más humedad por su sexo. Su misterioso hombre estaba a punto de terminar, así que aumentó  la rapidez de sus movimientos, hasta que sucedió, una fuerte explosión de éxtasis abarcó todo el ser de Gavilán, soltando una profusa cantidad de su blanquecino fluido; gritó fuerte cerrando sus ojos, e inmediatamente bajó el ritmo de sus movimientos hasta llevarlos a cero. El fluido blanquecino y espeso empezó a destilar de la parte de atrás de Ana Luisa, un delicioso cansancio se apoderó de ella, quería ahora acostarse con su misterioso hombre y se acurrucada por él.


    —Vístete y te vas—dijo Gavilán como si nada hubiese pasado, con el mismo tono de autoridad que al principio. Ana Luisa no discutió, después de todo obtuvo lo que quería.


     


    Al siguiente día, el hombre de lentes oscuros se marchó del motel luego de tomar su desayuno. Ana Luisa vio como se marchaba, “tal vez no vuelva jamás”, pensó. Pero no fue así, ya que él se volvió adicto a ella, aumentó la frecuencia de hospedarse en el motel de la carretera, a tres veces por mes. Ya no había tan solo sexo, sino que las caricias y el compartir se hicieron más frecuentes. Parecía que el amor tocaba las puertas de ambos, a quizás era que la costumbre, el sexo seguro y el respetar los espacios y vida de ambos, se convirtió en otra forma de placer.


     


    Pero después de tres meses, Gavilán jamás volvió. Cada carro que llegaba al motel alegraba en vano a Ana Luisa, siempre le parecía escuchar el poderoso motor del Conquistador. Un terrible pensamiento invadió a la muchacha, “está muerto, mi hombre murió”. Ella conoció el verdadero oficio de Gavilán, sabía los riesgos de ello. Los meses fueron pasando, el vientre de Ana empezó a crecer, estaba embarazada, su hijo no conocería a su padre; pero la tendría a ella, una mujer luchadora. Ana guardaría para siempre el fruto de aquel misterioso amor, o aquella extraña pasión y lujuria.


     


    ****


     


    El calor era inclemente, el piso estaba sucio y algunas ratas y cucarachas rondaban alrededor de un hombre que llevaba casi veinticuatro horas acostado a con su fusil automático de largo alcance con silenciador puesto; no despegaba la vista de la mira telescópica. Estaba cansado, se hidrataba a través de una manguerilla directamente a su boca, el líquido contenía nutrientes y calorías para mantenerlo con energías. El contrato valía la pena, no podía presentarse ante su nuevo cliente sin culminar su trabajo. Allí, desde el piso doce de un edificio abandonado, Gavilán no se movía, esperaba que saliera el mafioso más poderoso de la ciudad dónde se encontraba. Pensó que la ejecución de tal misión le llevaría unas dos a tres horas como máximo; pero no fue así, algo se complicó, el “pez gordo” no salía del hotel donde se encontraba. Sus ojos se cerraban, estaban cargados de sueño y cansancio. Se durmió por un instante, una gran rata chilló a sus oídos, lo que hizo que se despertara. Empezaba a amanecer, hasta que sucedió, el mafioso empezó a salir del hotel, sus matones le custodiaban. Gavilán ajustó la mira, respiró profundo, contuvo la exhalación, esperó el blanco despejado, esperó y, apretó el gatillo. La bala calibre 7,62 salió de manera giratoria, tal como un taladro, iba a una gran temperatura para luego entrar en la cabeza del tirano delincuente, a quien los jueces y la policía no tocaban jamás. Otra bala salió del fusil de Gavilán, esta se depositó en el pecho del segundo al mando de aquella aterradora mafia.


     


    El contrato estaba hecho, doscientos mil dólares por el primero, la mitad por el segundo. Gavilán se levantó del piso como pudo, estaba totalmente entumecido. Tendría que largarse en seguida. Mientras huía en su Conquistador, pasó por su mente Ana Luisa, sabía que no podía volver jamás. Así era su vida, así era su trabajo. Extrañaba a aquella hermosa morena que lo cobijó con su sensual cuerpo y con su cariño; pero los hombres como él son lobos solitarios.


     


     


    …Fin…


     


     


    Epílogo.


     


    Ocho meses llevaba de crecimiento la barriga de Ana Luisa, pronto tendría que dar a luz, interrumpir su trabajo significaría no recibir dinero, su familia estaba muy lejos para ayudarle. Tal vez pediría ayuda a sus patrones, dos tacaños ancianos tan viejos como el motel, era su única opción. Con su barriga a cuesta seguía trabajando, a fin de ahorrar para el nacimiento de su hijo. Atendía a los clientes con esmero, con el objetivo de recibir siempre una buena propina.


     


    —Ana Luisa, ayúdame a llevar esta basura al contenedor—le pidió la cocinera.


     


        “Como jodes mujer”, pensó Ana Luisa de la cocinera, el contenedor de basura quedaba detrás del motel, cerca de la abandonada piscina. Alguien estaba limpiando la piscina, o intentando hacerlo. Ella se queda viendo al hombre que ejecutaba tal actividad, estaba sin camisa. Cuando el hombre sintió a la mujer cerca, voltio, llevaba lentes oscuros, era Gavilán.


     


    —Hola Ana, ¿Crees que los viajeros les guste tener una piscina?


    —No lo sé—respondió Ana, que tenía la boca abierta y los ojos brillosos, había soltado la basura en el piso.


    —Bueno, es mi motel, lo compré y, quiero que tenga piscina. Seguro le encantará a nuestro hijo.


     


    Ella empezó a llorar, no podía creer lo que escuchaba, él se salió de la piscina vacía y se acercó hacia ella. La abrazó con extremada ternura y ella no paraba de llorar…de felicidad.


    


    


    


  




  

    



    EL PSICÓLOGO Y ELLAS.
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    Capítulo I


     


  

     


    El psicólogo Ernesto Bustamante era una un hombre tan exacto en sus actos y modales que haría sentir mal al mismo Big Ben. Su espeso cabello negro siempre tenía la cantidad correcta de gel para peinar a fin de no lucir muy juvenil a sus treinta años, en su peinado dejaba una raya lateral izquierda que permitía ver a penas su blanco cuero cabelludo. Usaba lentes circulares con una fina y elegante montura de platino, lo que le brindaba un perfecto aspecto intelectual  de teórico del psicoanálisis durante la nostálgica década de los cuarenta. Siempre llevaba jeans de color oscuros, camisas mangas largas cuidadosamente planchadas, y discretas corbatas que resaltaban su elegancia natural. Sus ojos  castaño oscuro son tan penetrantes y brillantes como la luna llena. 


     


    Ernesto trabajó por tres años en el Hospital Universitario de Caracas; pero  recientemente había sido trasladado al conjunto de consultorios de la Universidad Central de Venezuela, para ser el psicólogo de la facultada de Ciencias Sociales de esta prestigiosa casa de estudio. 


     


    Una fresca mañana primaveral, como todas las mañanas de Caracas, estaba él tomando un espeso negro en el cafetín de esta facultad, a fin de compensar con cafeína su cansancio mental por atender un par de pacientes hasta altas horas de la noche en su consultorio privado, el cual atiende los lunes y jueves luego de cumplir su horario con la universidad. Dicho consultorio privado está en un anexo de su casa ubicada en La Castellana, un lugar de clase media alta en Caracas.


     


    Esa misma mañana, tres atractivas estudiantes no le quitaban la mirada al joven médico quien tomaba su café como si estuviera en la presencia misma de algún mandatario monárquico. Ernesto no se percataba de las avivadas miradas de las muchachas, solo tenía sus pensamientos enfocados en la maestría que desea realizar en Francia, para lo cual ahorraba todo el dinero que obtenía en su consultorio privado. Él se debatía entre añadir un día más de trabajo en la semana en su consultorio privado; pero tendría que quitar un día de gimnasio donde realiza fitness, o quitar una sesión de francés en la academia de idiomas europeos. Se decidió por sacrificar la sesión  de pesas y cardio antes que una clase de francés. “Todo sea por la carrera”, se dijo a si mismo, recordando que tendrá que tomar más café para compensar las horas que perderá de sueño al trabajar de manera privada, ya que sus pacientes suelen extenderse hasta altas horas de la noche, lo cual no es nada malo, ya que cobra por hora. “Dos años más de duro trabajo y tendré mi maestría, sin mencionar que dominaré un tercer idioma más”, pensó para brindarse ánimos.


    — ¿Te lo imaginas desnudo? Debe tener unas nalgas blanquitas como la leche y tiernas como la de un bebé—dijo María, una de las tres estudiantes que no dejaba de admirar al doctor.


    María era una sensual rubia de ojos verde oliva.


    —María, para ti todas las nalgas son tiernas, hasta las de aquel albañil moreno en el estadio—contestó Michel, una espigada morena de cabello afro en forma de mopa de algodón.


     


    Diana, la tercera amiga, no emitía ningún comentario, solo maquinaba pensamientos lascivos en su mente, imaginaba el tamaño y los colores del miembro del encantador doctor. Diana era una chica de tamaño mediano, de cuerpo rellenito pero con curvas divinamente marcadas, que junto a su busto y lindo rostro, le hacía una chica irresistible a pesar de su peso extra.


     


    El doctor Bustamante había terminado su café espeso y se dirigió hacia su consultorio, en dos horas y media serían las doce, la hora del almuerzo y la hora de descanso. No saldrá de su recinto donde atiende a los estudiantes. A las doce almorzará su típico arroz integral, verduras y pollo o pescado a la plancha, y alguna fruta de postre, que suele ser mango o cambur (banana). Entre semana no se permite nunca comer comida chatarra, solo los domingos le da rienda suelta a sus bajos instintos gastronómicos, y muy raras veces algunos sábados cuando decide ir por un whisky escoces o unas cervezas rubias bien frías. Su debilidad son las famosas arepas reina “pepiada”, las cuales llevan de relleno: ensalada de pollo con mayonesa, aguacate y huevos hervidos, de éstas, se come dos, los domingos en alguna de las areperas del centro de Caracas. Cuando las come siempre se quita sus lentes, como abandonado por algunos instantes su profesión y su personalidad muy culta, convirtiéndose en un ciudadano ordinario más de la capital de Venezuela. 


    —He logrado una cita con él para las dos de la tarde—comentó María a sus amigas una vez que el psicólogo se dirigió a su consultorio.


    — ¿Cómo lo lograste?—preguntó la chica robusta con cierta autoridad en su tono.


    —Fácil Dianita—contestó la morena del amplio afro. —Solo te diriges a la oficina de Bienestar Estudiantil y ellos te cuadran una cita; pero tienes que poner cara de pendeja, amiga.


    —Claro, es verdad—intervino María. —Tienes que dar lástima, para que digan “¡Ay, pobrecita la bachiller!, debe tener problemas familiares”.


    —Bueno María… poniendo cara de pendeja, nadie te gana—habló Diana, quien ya había terminado su refrigerio.


    —Y poniendo cara de puta tampoco—dijo Michel, soltando una risa burlona.


    —Sí, pero les recuerdo que, yo… a las dos estaré con ese papi rico, estaremos solos, mientras ustedes estarán apostando a que no pase nada en ese consultorio.


    —Te felicito María, pero tenemos que entrar a Filosofía con el viejo amargado—expresó Diana, dirigiendo su vista hacia el gran reloj de agujas que colgaba en una de las paredes de la cafetería. 


     


    Las tres chicas tomaron sus morrales y entraron a su clase de Filosofía, María solo pensaba en su cita de las dos, así que la clase para ella solamente fue un bla-bla-bla, de igual manera para sus compañeras que después de las doce, ambas se dirigirían hacia Bienestar Estudiantil con sus respectivas caras de pendejas deprimidas.


    —Señorita María, ¿Puede darme una definición propia de Humanismo, Positivismo  y Existencialismo?—le preguntó el profesor de Filosofía, Eusebio Carrera, un docente de avanzada edad con aspecto de sabelotodo y de amargado al mismo tiempo. María no escuchó tal pregunta, ella imaginaba una escena de fantasía con su doctor. El psicólogo le ordenaba lo siguiente luego de escuchar sus fingidos problemas emocionales: 


    —Bien María, hagamos una terapia. Quiero que te bajes la falda y te quites la ropa interior.


    — ¿Así Doctor?


    —Sí María, ahora ábrete las nalgas y muéstrame todo. Yo te voy a meter mis dedos y tú me vas a decir que sientes.


    —Sí Doctor.


     


    María se colocó de espalda, estaba parada. Luego de quitarse la ropa se inclinó y peló sus nalgas, dejando al descubierto sus rosados labios vaginales y su ano de color marrón claro. El doctor se acercó y…


    —Señorita María García, le he hecho una pregunta—dijo el profesor Eusebio Carrera, sacando a la rubia  de su escena llena de fantasía.


    — ¿Puede repetirla profesor?—preguntó María, quien estaba sonrojada y a la vez levemente mojada… allá abajo. Sus compañeros estaban riéndose de ella.


    — ¡Olvídelo bachiller!, le recuerdo que ya usted no está en el liceo. Sigamos. El Positivismo y el Humanismo son teorías y posturas que…


     


    “bla-bla-bla” fue lo único que escuchaba María. Así estuvo ella, hasta que finalmente terminó la clase y al mismo tiempo llegaba la hora del almuerzo. Las tres amigas se separaron. María quedó sola almorzando sentada en un banco de los hermosos y verdes jardines de la UCV. Había traído en su lonchera un sándwich de pan integral con jamón, queso amarillo y tomates; junto al sándwich estaba  una manzana verde. Luego de comer, María pensó en cómo seducir al tan codiciado psicólogo. Iría al baño y se quitaría el sostén y su blúmer. “No, el sostén no, se me van a notar mucho las tetas, y ni hablar de los picos, voy aparecer una puta”… “y mi bikini, no, no…me voy a parecer a Sharon Stone, lo que me puede es correr del consultorio”. María desistió de andar sin ropa interior por la universidad. “Mejor estudio el terreno”, “como dice mi tía Lupita: como vayan viniendo, vamos viendo”.


     


    Entre mucho pensar y de andar por aquí y por allá, la atractiva rubia ya estaba dentro del consultorio del doctor Ernesto Bustamante; ella no vino como Sharon Stone de “Bajos Instintos”, mejor le convenía estar con cara de joven traumada emocionalmente.


     


    **


     


    —Bien María, ¿En qué te puedo ayudar?—preguntó el doctor y al mismo tiempo ajustaba sus elegantes bifocales con su dedo índice.


    —Doctor…es que no me siento bien de ánimos para estudiar. Quiero abandonar la Facultad.


    — ¿Y eso por qué María?


    —Le hablaré como si fuese un amigo. Sostengo relaciones sexuales con un profesor de la Facultad.


    — ¿Y esa relación es bajo chantaje por parte de él?


    —Mmmm…no, realmente no. Todo lo contrario, estoy adicta a él. Quiero que me haga el amor a cada rato, lo hemos hecho en su oficina muchas veces. Una vez lo hicimos en el baño del estadio de fútbol y hasta en el depósito de materiales de limpieza.


    — ¿Y te gusta mamarle su miembro?


    —Sí, es rico y grueso. Así imagino el suyo Doctor.


    — ¿Me lo quieres mamar ahora mismo, para que lo pruebes y lo sientas?


    —Sí Doctor, déjame hacerlo.


    —María, ¿estás aquí?, te estoy hablando.


    —Lo siento doctor, es que tengo problemas con mi padre también—contestó la estudiante, quien por un breve momento volvió a fantasear con el Doctor, imaginando todo aquel dialogo rojo. 


     


    Ernesto se comportaba profesionalmente, por su mente no pasaba ni un mal pensamiento. La rubia solo le parecía un rostro bonito y agradable. María perdía las esperanzas de salir con el doctor.


     


    —Bien María…eres mayor de edad, puedes acostarte con quien tú lo decidas, quizás pienses que es prohibido porque en el liceo dicho comportamiento los hubiese metido en problemas, graves problemas mejor dicho. Sí tu deseas estar con él puedes hacerlo, no hay nada de malo en ello. ¿Ese profesor es casado?


    —No, es divorciado.


    —Pues tienen que hablar sobre mantener una relación fuera de la Universidad.


    —Pero nos gusta hacerlo aquí, nos excitamos mucho.


    —Describe esa excitación. 


     


    María no podía creer lo que le pedía el psicólogo. Sería una oportunidad para intentar seducir al doctor.


    —Cuando yo lo veo, siento que se me inflama  la vagina, y deseo que él me bese y me meta sus dedos. Es algo que no puedo controlar. Entonces maquinamos donde hacerlo ese mismo día y, si es dentro de la facultad mucho mejor. Me gustaría que nos vieran todos mientras lo hacemos.


     


    El doctor se ajustó nuevamente sus lentes y cruzó sus piernas para que no se notara que su pene empezaba a ponerse erecto.


    — ¿Le pasa algo Doctor?—preguntó María, luego cruzó sus piernas de manera lenta, lo que permitió ver su blanco bikini, tal como Sharon Stone.


     


    Ernesto Bustamante sintió como un calor empezó a recorrer su cuerpo, no obstante su Superyó empezó a tener un combate cuerpo a cuerpo con su Ello (sus bajos instintos), sabía que una situación como ésta se le iba a presentar, y no sería la última. Pero después de todo, estaba sólo con la rubia, al menos le podía seguir el juego sin llegar a hacerle nada; no obstante, podía caer como un ratoncito en la trampa el cual se deja dominar por el encanto del trozo de queso, podía costarle su carrera misma y sus sueños de realizar su maestría en Paris se podían ir directamente por el caño.


    —No me pasa nada bachiller—respondió Ernesto, ajustándose nuevamente sus elegantes lentes. —Usted y el profesor, ¿Qué hacen en el acto sexual que le causa tanta adicción?


     


    “Eres mío Doctor”, pensó María luego que Ernesto realizara tal pregunta.


     


    —Muchas cosas, pero creo que es la pasión que nos acompaña lo que nos hace adictos. A mí por ejemplo me encanta que me dé por mi hoyito.


    — ¿A cuál hoyito se refiere, podría ser más específica?


    —Me encanta que me penetre con su pene erecto por mi ano, por mi apretado culo.


          La erección del doctor ya era total, había abierto una puerta que muy difícilmente volvería a abrir, esta vez para salir.


    — ¿Así está bien, de específica?—preguntó María, notando ella que la frente del doctor empezaba a brillar levemente de sudor.


    —Sí, espero que puedas seguir siendo específica; puedes continuar.


    —Al principio me duele un poco cuando me lo mete por mi apretado ano, pero después, como por arte de magia, mi culo se dilata como mi vagina y vienen periodos de como una especie de corriente que recorre mi cuerpo. Por ejemplo, hace casi una semana él me lo hizo en su oficina, yo me puse en cuatro en una de sus sillas, sosteniéndome con el espaldar. Me colocó lubricante atrás, perdón… en mi culito <<Una leve carcajada salió de María y una sonrisa fingida emitió el doctor al mismo tiempo>>. La silla tiene ruedas, así que me llevó hasta la ventana, yo quería ver a la gente mientras el me cogía.  


    — ¿María, siempre te gusta que te vean otros mientras lo haces?


    —No siempre doctor, también me gusta la… pri-va-ci-dad, pero con su toque de prohibido, sentir que me puedan descubrir. Algo así como un salón de clases, una oficina o un co-sul-to-rio.


     


    El doctor sentía su glande lleno de flujo, quería levantarse de su silla para tomar agua, también deseaba dar por terminado la sesión. ¿Qué hacer? ¿Qué hacer ante tal circunstancia? Desde luego también podía pasar a otro nivel, podía seguir el juego a un nivel más caliente, o también podía quemarse. 


     


    Ernesto se levantó, María notó como el pene del psicólogo había tomado una horizontalidad, donde su ajustado Jean y su ropa interior hacían que su miembro de mantuviera de esa manera. “Es grueso”, dijo para si misma María, sin despegar sus verdes ojos del pantalón del doctor. También se notaba a través de la tela un poquito de humedad al final de su pene.


    —Discúlpame un momento, María, voy por un poco de agua—comunicó Ernesto, a solo un metro y medio de la rubia.


    —Adelante Doctor.


     


    Ernesto Bustamante tomó un pequeño respiro, empezó a tomar agua fría del dispensador de su consultorio, los pequeños vasos de cartón en forma de conos no le eran suficientes para tomar la cantidad de agua que deseaba, recordó el detalle de cómo María había clavado sus ojos en su pene erecto, y de cómo lo había visto con deseo lascivo, no había duda que la catira (rubia) se moría por hacerlo con él, solo bastaba una clara señal por parte de él o una orden, y lo harían.


     


     Luego de tomar cerca de diez vasitos de agua, Ernesto volvió a su silla, para estar nuevamente frente a María. Él no estaba sentado detrás de su escritorio, tenía como filosofía no atender a los pacientes detrás de un escritorio, ese mueble brindaba una sensación de autoridad y de separación al mismo tiempo, una especie de barrera; pero en tal circunstancia con María, añoraba esa barrera, al menos para esconder con comodidad su erección. Ernesto se sentó. María empezaba a sudar también.


    ***


     


    —Bien María…—Bien María, ¿esto ha afectado tus estudios y tus otras responsabilidades?


    — ¿Qué cosa?


    —Me refiero a esta adicción de tener relaciones sexuales.


    —Bueno, realmente sí, he bajado mucho mis calificaciones, de hecho, apruebo mis materias haciendo trampa.


     


    María empezó a notar que el doctor se estaba comportando profesionalmente. Sintió que estaba perdiendo la batalla por seducirlo. De seguir así no podría sentirlo dentro de sí. Tenía que volver a maquinar en su mente como llevarlo a su terreno nuevamente, pero tenía que tener mucho cuidado de no ser ofensiva, le podría costar su estabilidad dentro de la universidad.


    —Doctor, creo que soy adicta a los hombres con autoridad hacia mí. Tendría que aislarme de la sociedad para no estar cerca de ellos—La rubia lanzó esas palabras como otro anzuelo, esperaba la pregunta de él “¿Qué hombres ves con autoridad en tu entorno?”.



    Ernesto sabía lo que ella quería, lo sabía con exactitud y lo sabía cómo hombre más que como psicólogo; su miembro se estaba bajando, seguir el juego significaría otro periodo de excitación.


     


    —Mira María, las relaciones sexuales son una parte buena de la humanidad, y con respecto a las adicciones, todas ellas, del tipo que sean, nos pueden perjudicar porque se convierten en comportamientos compulsivos, nos hacen…


     


    A partir de allí, María solo escuchó un bla, bla, bla, tal como lo escuchaba de su profesor de filosofía. La rubia había perdido una batalla, más no la guerra.


     


    La sesión había durado casi una hora. Después que María se retiró del consultorio, Ernesto, antes pasar a otro estudiante, entró a su baño, se desabrochó sus pantalones y  revisó su pene, estaba lleno del líquido viscoso sinónimo de excitación, estaba muy sensible. El doctor llevaba mucho tiempo sin tener una relación sexual al igual que tampoco se había masturbado en mucho tiempo; pero sintió un fuerte deseo de masturbarse en ese instante. Su pene se empezó a poner duro. Se vio en el espejo, veía su pene brotado en venas, con el glande brillante de tanta viscosidad. Tenía que soltar toda esa cantidad de semen. Afuera esperaban más estudiantes. La rubia le había despertado emociones dormidas, había logrado descongelar sus instintos primarios, la muchacha había sido mejor psicólogo que él. Apretó su pene, si echaba la mano hacia atrás, sabía que no pararía hasta el orgasmo. La puerta de su consultorio sonó, lo que hizo que lo sacara un poco de ese estado donde estaba. Lavó su miembro muy bien con agua y jabón en el lavamanos, aún estaba parado y duro, la puerta volvió a sonar. Guardó su pene, se ajustó el pantalón y empezó a hacer flexiones de pecho (lagartijas) en el baño, necesitaba mandar toda esa sangre a otras partes de su cuerpo. Hizo veinticinco flexiones de manera enérgica. Salió del baño y gritó “¡Un momento, por favor”! Las flexiones de pecho bajaron su erección, pero su respiración se aceleró, su rostro se ruborizó por el esfuerzo. Tomó agua del dispensador, y se colocó cerca del aire acondicionado, específicamente donde pasaba el flujo principal de aire frío.


     


    — ¡Adelante!—volvió a gritar Ernesto.


     


    Al consultorio entró una espigada morena, con cabello afro, su piel era como el ébano, sus labios carnosos y su rostro hermoso. Los ojos de esta morena eran marrón muy claros, lo que hacía un increíble y bello contraste con el tono de su piel. Era Michel, una de las tres amigas que codiciaban al doctor. Ernesto sintió como brotaba de la piel  de esta joven, las hormonas por tener relación, tal como la rubia, la misma energía sexual. Era como si el destino, en cual no cree él, conspiraba contra él para llevarlo al centro de la hoguera, de cuyas llamas no podría escapar.


     


    Michel también llevaba mini falda. Su trasero quería reventar la tela que lo sujetaba. Los picos de sus senos se mostraban a través de la tela, invitando a ser descubiertos y chupados. “Hoy será una larga tarde”, pensó Ernesto, deseando llegar a su casa, ducharse e irse para el gimnasio para dejar toda su energía sexual en las pesas y en la sesión de aerobics.


    —Buenas tardes doctor.


    —Buenas tardes, joven ¿Cómo te llamas?


    —Me llamo Michel.


    —Pues dime Michel, ¿Qué te trae por aquí?


    —Usted…


     


    La palabra “usted” Ernesto la  escuchó como en un lugar cerrado que no dejaba escapar el eco. Penetró su mismo centro de gravedad, sacándolo nuevamente de su sitio de control.


    — ¿Por qué yo?


    —Usted es muy atractivo doctor, le quería conocer. Tiene algo que me hace sentir fiebre. ¿Y siento muchas cosas? Miles de fantasías acuden a mi mente. Me siento desorientada.


     


     “¿Qué carajos pasa hoy?, dijo para sí el joven psicólogo. “¿Cómo escapo de esta nueva situación?” “¡Al carajo todo!”


    — ¿Qué fantasías tienes conmigo? ¿Quieres compartirlas?


    —Sí, doctor.


    —Soy todo oído…


    —Desde la primera vez que le vi, me encantó, pensé que era alguna persona famosa, de esos de la televisión. Me gusta sus pantalones ajustados y como se le marca su…


    — ¿Pene?


    —Sí.


     


    La temperatura en ambos empezó a subir, pero más en Ernesto.


    —Llevo días imaginando que usted penetra mi apretada y morena vagina, aquí en su consultorio. ¿Doctor ha dado sexo oral a alguna mujer negra como yo?


    —Yo soy el psicólogo Michel, no usted. Las preguntas las debo hacer yo.


    —Pues no me responda, pregunto a para su mente, y luego  continuo. Mi vagina es negrita en sus labios y alrededor es abultada como la maleta de un Volkswagen, por dentro su color es rosado, un rosado vivo.


     


    El pene del doctor creció con extremada dureza luego de que Michel dijera eso. Esta vez el no ocultó su erección. Los ojos de Michel se clavaron unos segundos en su pene, su boca se hacía agua, su mirada inyectada un lascivo deseo que  invitaba al acto sexual con tan solo pedirlo. Michel, la alta morena se paró de la silla, subió un poco su mini falda.


     


    —Doctor, quiero mostrarte mi vagina y veas cuan mojada está ahorita mismo.


    …Silencio en el consultorio por cinco segundos…el corazón de ambos latía con mucha fuerza.


     


    —Siéntate Michel. Me estabas hablando de tus fantasías.


    —Disculpe doctor—dijo Michel aparentando tener pena por la invitación que acababa de hacer. –Lo he imaginado en ese sofá que tiene usted aquí, acostado boca abajo. Le voy quitando su ajustado pantalón, y su bóxer, hasta que su trasero quede al descubierto, imagino sus nalgas blanquitas. Se las muerdo, las acaricio, las abro y meto mi lengua en su ano, se lo mamo, lo beso, lo muerdo. Luego le pido que se voltee. Su pene está erecto, yo lo meto todo en mi profunda boca, siento lo salado de su flujo…


     


    Ernesto estaba envilecido por lo que le contaba la morena. Le pasó por su mente pedirle a ella que se parara para que le mostrara su vagina. Después de todo no sería un acto sexual, no la tocaría. Pero… ¿podría aguantar de pedir semejante cosa? Ella no le iba a rechazar. Él quería ver su vagina abultada alrededor, aquellos labios morenos. Le podía pedir que se masturbara frente a él. ¿Y si él se masturba frente a ella? Tampoco sería un acto sexual propiamente, ambos tendrían algo de satisfacción y podían sentirse mejor.


     


    —Michel, levántate…


     


    ***


     


    La morena se levantó. Ernesto estaba sumamente excitado; pero aun así le quedaba un pequeño hilo de control. “Mi reputación…”, meditó.


    — ¿Qué quiere que haga, doctor? Pídame cualquier cosa—propuso Michel, viendo directamente a los ojos de Ernesto y apretaba con sus dientes sus gruesos labios.


    —Puedes…traerme un poco de agua, por allá está el dispensador—respondió Ernesto de manera esquiva a la propuesta de su joven paciente.


     


    Michel se dirigió hacia el dispensador, su mini falda estaba algo levantada y no se preocupó en absoluto en acomodarla. El dispensador estaba detrás de ella, muy cerca de la entrada al consultorio. Ella tomó un vasito de cartón y se inclinó para llenar el vaso, lo hizo de manera exagerada, tanto que se notaban sus nalgas, su vagina tapada por un pantis negro también se podía apreciar, las orillas de su entre piernas eran más oscuras que el resto de su piel, al igual que la parte más interior de las nalgas. Ernesto estaba hipnotizado por tan atractivo panorama. La muchacha, luego de llenar el vaso fue hacia el doctor. Iba de manera lenta, tal como una gata que busca ronronear cerca de su amo. Él se levantó de la silla, a pesar que la morena era alta, él la superaba por unos ocho centímetros, su pene estaba erecto y no se preocupó por ocultarlo. Ella al estar cerca de él extendió su brazo para entregarle el vasito con agua fría. Él lo tomó y bebió.


     


    — ¿Tiene calor, doctor?


    —Mucho.


     


    Michel se acercó más a él. Ambos sintieron sus respiraciones y como por magnetismo se fueron acercando más. Los labios ansiaban estrecharse en un apasionado beso cargado de mucha lujuria.


     


    —Arrodíllate…—ordenó Ernesto.


     


    Michel hizo caso al instante. Al arrodillarse, su rostro quedó a la altura de su pene. Ernesto soltó su cinturón y desabrochó el botón.


     


    — ¿Esto está dentro de tus fantasías?—preguntó el psicólogo.


    —Esto y mucho más.


     


    El teléfono del consultorio empezó a sonar, el cual casi nunca sonaba. Lo que significaba una sola cosa, lo llamaban de bienestar estudiantil.


     


    —Levántate Michel, siéntate un momento.


    —Aló—dijo Ernesto al contestar  el teléfono.


    —Doctor, soy yo, Elisa—se escuchó por el teléfono una voz femenina. — ¿Puede usted acercarse rápidamente por aquí, en bienestar estudiantil? Tenemos un alumno muy alterado que no para de discutir con el profesor Sánchez. Le necesitamos de intermediario antes que esto agarre otro nivel que no podamos manejar.


    —Claro, allí estaré en seguida—respondió Ernesto, sabía que la situación era seria, y si no intervenía, el asunto en cuestión podría empeorar.


     


    Michel sintió que perdió el control sobre el doctor. Su codiciado y apuesto psicólogo se le iba a escapar de las manos.


    —Disculpa Michel. Tenemos que parar la sesión. Cuadra otra cita y te atenderé.


    —Claro doctor, no hay problema. Pero si usted quiere yo le puedo esperar aquí—dijo Michel, viendo como su doctor tomaba su celular y sus llaves sobre el escritorio.


    —No Michel. Otro día conversamos.


    —Está bien—susurró Michel con visible decepción, luego se levantó de la silla, ajustando esta vez su mini falda, hasta quedar a la altura correcta y salió del consultorio junto al hombre de sus fantasías.


     


     


  




  

    Capítulo II.


     


    Ernesto se duchaba en el baño de su casa. El agua estaba tibia y, él  estaba ligeramente encorvado, apoyando sus brazos sobre la pared, el agua caía sobre su espalda. Meditaba sobre lo que había ocurrido hace tan solo unas horas en su consultorio. Parecía que aquellas muchachas se habían puesto de acuerdo para seducirlo, tal vez eran amigas y habían apostado quien de las dos conseguía tener sexo con él. O a lo mejor era una trampa que le estaban tendiendo para dañar su carrera, pero lo segundo era muy poco probable, no tenía enemigos, y menos en la UCV, allí era nuevo, así que esa idea no tenía sentido; en cambio, la primera opción si tenía más lógica, después de todo: ¿qué probabilidades había en que dos estudiantes intentaran seducirlo una misma tarde. Pensó también que aquella llamada de emergencia le había sacado de apuros con la sensual morena. Pero aun así, no podía sacar a ambas mujeres de su cabeza.


     


    Empezó a fantasear con ambas mujeres en la habitación de su casa. Sus pensamientos eran tan atrevidos que su pene se paró, el agua tibia le brindaba una sensación de relax. Empezó a tocar su pene y sus testículos, mientras estaba absorto en sus pensamientos lascivos. De pronto, empezó a salir agua muy fría de la ducha, lo que hizo volverlo a conectar con la realidad. Decidió aguantar al menos dos minutos, recibiendo agua fría, con la esperanza de bajar sus ánimos.


     


    Después de un par de minutos, Ernesto salió de la ducha, tomó una toalla blanca y empezó a secar el agua de su blanco cuerpo. A su izquierda estaba un espejo grande pegado a la pared. Su cuerpo estaba algo hinchado por la sesión de duro trabajo con pesas que recientemente tuvo en el gimnasio; estaba marcado en fibra muscular, notó que necesitaba trabajar más con abdominales porque sus cuadros no estaban tan marcados como suelen estar; o debería reducir sus raciones dominicales de arepas reina pepiadas. “No… las arepas no son, falta más ejercicio, sin duda”, pensó para sí, arrojando una sonrisa cómplice para el mismo.


     


    Ernesto se frente al lavamanos, colocó desodorante en sus axilas rasuradas y luego cepilló sus dientes, terminado con un enjuague bucal. El cansancio del gimnasio empezó a llegarle, sumado a toda la agotadora rutina de ese día. Después se dirigió a su cuarto para tener su acostumbrada lectura de una hora en su cama, prefería leer los libros en su Tablet, solía decir que un libro electrónico es un árbol menos que se tala. Tenía la esperanza en que el cansancio físico más la lectura le hiciera llenar de sueño rápidamente. No obstante, no fue así; ya que la rubia y la morena empezaron a acudir a su mente otra vez. Su Tablet encendida la colocó a un lado. Ernesto no aguantó más, sacó su verga que se empezaba a poner dura y empezó a masturbarse. Primero lo hizo cuan suavidad, su glande estaba bastante lubricado con su propio flujo. Tenía los ojos cerrados, imaginaba a la morena y a la rubia mamando su pene al mismo tiempo. Los movimientos de su mano derecha se iban acelerando, quería tener el orgasmo, quería acabar. Sabía que botaría bastante semen, se mancharía todo; pero era tanta su excitación que no le importó. Ernesto estaba cerca, más cerca y más, hasta que de pronto el orgasmo llegó, invadiendo su cuerpo de placer, sus ojos se torcieron hacia arriba, gritó emitiendo un ¡Ahhhhhh! y una gran cantidad de espeso semen salió del pequeño orificio de su glande, el olor de su esperma era fuerte, muy fuerte, un olor como clara de huevo y cloro. El semen llegó hasta su rostro, luego en cada contracción disminuyó su fuerza, abarcando su pecho, abdomen y finalmente su vientre. Se quedó un rato con los ojos cerrados, había liberado toda esa carga sexual acumulada, se sintió libre. Fue a bañarse nuevamente, esta vez de manera muy breve. Luego se dirigió a la nevera, haberse masturbado le causó un gran apetito, pensó en un par de arepas fritas rellenas de aguacate, ensalada de gallina y mayonesa; pero no era domingo, así que solo se preparó un sándwich de pan integral con jamón de pavo y una rebanada de queso pasteurizado. Al saciar su apetito se dirigió a su cama nuevamente, leyó por treinta minutos en su Tablet hasta quedarse profundamente dormido, mañana sería otro día  en su nuevo lugar de batalla, la UCV.


     


    …Fin… 


     


    <<EL PSICÓLOGO Y ELLAS CONTINUARÁ MUY PRONTO EN “RELATOS EN LLAMAS II”.


    


    


    


  




  

    



    RESISTENCIA HUMANA (Relato de ficción no erótico).
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    — Alex García, ¿negará usted su condición de terrícola, y dejará de ser para siempre un humano?—dijo una extraña voz que parecía venir de muchos lugares a la vez, su sonido era entre robótica y humana.


    — ¡Jamás, hijos de puta! ¿Me escuchan bien? ¡Jamás!—respondió Alex, un ex militar y ex agente de inteligencia venezolano.


     


    El lugar donde se encontraba el ex militar era sumamente blanco en su totalidad, solo se escuchaba el sonido de una especie de aire acondicionado, más la voz que cada quince minutos volvía a hacer la misma pregunta.


     


    Cada vez que Alex se negaba a abandonar su condición humana, un terrible sonido hacía llevar sus tímpanos al límite, aquel sonido o aquella resonancia parecía estar en una frecuencia para volver loco a un humano. El sonido solo duraba diez segundos, pero para Alex parecía una hora de tormento que lo hacía gritar con todas sus fuerzas, le parecía tener la sensación de que sus tímpanos sangraban y después de recibir esa extraña resonancia, perdía el equilibrio, quedando desorientado por el espacio de un minuto.


     


    [Quince minutos más tarde]


     


    — Alex García, ¿negará usted su condición de terrícola, y dejará de ser para siempre un humano?


    — ¡Vete a la mierda, maldito!—contestó Alex y al instante se escuchó el mismo espantoso sonido. — ¡Ahhhhhhhhhhh, ahhhhhhhhhhh!


     


    La voz seguía haciendo la misma pregunta, siempre cada quince minutos. Alex era fuerte, de eso no había duda, había sido entrenado para ello; pero después de veinticuatro horas, su resistencia se doblegaría. El cuerpo humano necesita reponer el sistema nervioso, y si no se duerme bajo una condición de tortura, la “histeria” está a un paso de llegar.


    — Alex García, ¿negará usted su condición de terrícola, y dejará de ser para siempre un humano?


     


    El ex militar tenía los ojos bañados en sueño, casi no le quedaba fuerzas para responder, al menos para dar su respuesta negativa, esta vez levantó la mano derecha haciendo un puño apretado con el resto de fuerzas que le quedaba y, sacó el dedo del medio en señal de indecencia.


    — ¡Ahhhhhhhhhhhhhhh¡—volvió a gritar Alex, después que el extraño sonido penetrara cada milímetro de su agotado cerebro.


     


    Luego de treinta horas, Alex estaba derrotado, solo le importaba dormir y dejar de escuchar esa resonancia que le atormentaba. Pero su orgullo de guerrero se interponía entre tomar una decisión que le permitiera descansar u otra que acabaría con  él. Pasaron quince minutos y la voz no hizo la misma pregunta, sino que, otra voz se escuchó, una muy diferente, ésta era femenina y le parecía familiar.


    — Alex, ¿Estás bien? ¿Por qué prefieres seguir sufriendo?, si esto sigue morirás o te volverás loco para siempre, ¿Esto es lo que deseas?


     


    Alex estaba en el piso, tratando de digerir todo lo que había escuchado y al mismo tiempo trataba de recordar de quién era aquella voz femenina que le parecía muy cálida y familiar.


    — ¿Quién eres? ¿Quiénes son ustedes?—preguntó Alex, con la escasa cordura que le quedaba.


    —Alex, somos una raza de extraterrestre que ha convivido con ustedes por más de cuatro mil años. Nosotros le hemos brindado los más importantes conocimientos para el desarrollo de su especie, pero ustedes han desperdiciado ese conocimiento matándose unos a otros.


    — ¿Y qué tengo que ver con eso?


    —Queremos limpiar la Tierra, Alex. Limpiarla de tu raza. Pero es necesario que el diez por ciento de la humanidad sobreviva.


    — ¿Y yo soy parte de ese diez por ciento?


    —Correcto Alex.


    — ¿Y no pudieron pedírmelo de otra manera?


    —No Alex, nos ibas a rechazar de tajo, hemos ablandado tu resistencia mental para que puedas ser capaz de al menos escucharnos.


    — ¿Sabes qué?...


    —No Alex, no lo digas por favor, no digas lo que vas a decir… mi vida.


     


    Alex recordó de quién era la voz, no lo podía creer, con seguridad sería un engaño; pero si fuese la voz de ella…su esposa.


    — ¿Gabriela?


    —Sí Alex, soy Gabriela, mi vida.


             Alex se enterneció con lo que acaba de escuchar, su corazón empezó a latir diferente.


    —Sí eres Gabriela, muéstrate—exigió Alex.


     


    Una compuerta se abrió y una fuerte corriente de aire envolvió su cuerpo. Una figura femenina vestida con un mono color crema se acercaba hacia él, era Gabriela, su Gabi; pero al instante dos figuras altas en extremo hicieron acto de presencia, parecían sostener una especie de armas de un color cromado.


    —No temas Alex, ellos son seres de luz—comentó su esposa y fue caminando hasta donde estaba él para abrazarlo.


     


    Los extraterrestres parecían humanos, pero su estatura superaba los 2,20 metros, y sus ojos a diferencias de los humanos eran completamente negros y mucho más grande, tal vez el doble.


    —No tengo tiempo de explicarte todo, Alex. Solo niega tu condición de terrícola y humano, mi vida…por favor, confía en mí—rogó Gabriela y al mismo tiempo besó a su pareja.


    —Sí, estoy dispuesto a abandonar mi condición de terrícola y de humano ¡Lo estoy! ¡Me oyes! Lo estoy—gritó Alex, dirigiéndose a los dos seres que acaban de entrar.


     


    Gabriela lo volvió a  abrazar luego de negar para siempre su condición de humano. De pronto, Gabriela se tornó diferente. Empezó a aumentar en tamaño y sus ojos se hicieron completamente negros y mucho más grandes. Alex quedó en shock, quería gritar pero no podía, su locura había comenzado.


    —Experimento B-45667-199 terminado. El sentimiento llamado “amor”, puede ser más eficiente que la tortura en sí misma—expresó el alienígena que observaba todo desde su lugar de comando.


     


    "Fin"...
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